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La sesión nohasidode larga duración pues tampoco 

ofrecia motivo para serlo: ieida y aprobada el acta de 
la anterior dióse cuenta del nombramiento de! tmevo 
ministerio proponiendo en seguida el Sr. presid^-nte, 
y asi se acordó, ¡a sttspension de las sesiones hasta que 

-se hallase constituido el gobierno, levantándose la se­
sión acto continuo. Se notó sí grande concurrencia en 
la galería pública y en todas las cercanias del palacio 
del Congreso, concurrencia qtte guardó el mayor or­
den, y que ni en lo mas núnimo pudo alterarla tran­
quilidad ni estitar zozobra. La curiosidad sin duda es 
la que había arrastrado allí la mayor parte de ios con­
currentes, pues divulgadas las noticias de la tarde y 
noche de! Viernes, no era estraño que muchos acudie­
sen al Congreso, para buscar la confirmación de cosas, 
queápM^^te^r^^^^nopMe^^^mdetbdosco- 
nocidas , ni en su totalidad ni en sus circunstancias. 
Conocer pílcialmente e] nombre de los nuevos mi­
nistro, era el deseo que todos abrigaban , deseo que 
fué satisfecho con la publicación de los decretos que 
verán nuestros lectores. No desconocemos que otros 
quizás fueran allí escitados por !a lectura dei párrafo 
que no sabemos por que insertó el .E'co ííe/ 
en SU número dé ayer , diciendo que las Cortes tra­
taban de hacer una protesta sobre lo ocurrido en la 
noche del 18 en Barcelona. Esta noticia tan inexacta 
e incierta no sabemos hasta que punto pudiera influir 
en el público, pero es preciso confesar que se miró 
con indiferencia cuando se guardó por todos el mayor 
orden y compostura. No creemos nosotros qtte las Cór- 
tes se hubieran lanzado en la peligrosa senda de las 
protestas y mucho mas cuando todo lo qúé pudieran 
decir á la nación , lo habla anunciado de antemano 
el suplemento a¡ de Barcelona , inser­
to en nuestro nútnero de ayei.

(B1^EaEaB3^& 1&B3$TE3Bi^í3j^

MADRID 27 DB JULIO.

No tememos por la tranquilidad pública en Ma­
drid, miéntras su heroica y no bastante ponderada 
Milicia nacional conserve ^tu actitud como liastaaho- 
va, y miéntras su digno inspector el genera! Ferraz 
se halle a! frente de !a fuerza armada.

IDEM 2^

A las doce de !a mañana de! dia de ayer se pre- 
spntó en e! !oca! donde tenemos establecidas las oñ- 
^inas de! Corrido calle del Prado, t.úme-
lo 27, un grupo de ttnos treinta itombres pregt.ntan- 
do en edennnr descompuesto y con voces descomedi­
das por ¡os redactores del periódico. Habiéndoseles 
manjfestado que no estaba á la sazón nittguno de 

prorrumpieron en amenazas diciendo entre 
otra , cosas que si hoy salía e! número, quema- 
lian hasta la casa. Por Rn, no habiendo en ella 
cuando pasaba esta escena mas que mugerea y 

encygado do admitir las susojetones, se marcharon 
levándose el libro de cuenta y razón del despacho y 
9 os los números de! Correo que encontraron, los 
''ales quemaron en seguida, según después lo hemos 

sobijo, en la m.sma caüe d.i Prado y en la puerta

comentario. Nos entre- 
y desnudo, de toda refíexi.ná la 

c publico , y al juicio conciénzudo y severo

de todas las opiniones constitucionales que luchan en 
el pai^s,sea cualquiera su denominación y objeto.

Esta no es una cuestión de interes privado. Es una 
cuestión constitucional, y hasta social.

¡Desgraciada España, si nece-itásemos dircTirrir 
largatuente sobre ella!

—El parte recibido hoy Je Barcelona ha traído 
noticias hasta el 25: ninguna novedad ocurría en aque- 
lia capital. El dia 24 habían pasado revista las tropas 
quesehdüanenelta, a la cual, dicen, que asistie­
ron SS. MM.

Dícese que celebrada !a reunión que anunciamos 
ayer de los Sres. ministros electos, se han convenido 
los cuatro en marchar luego á Barcelona ; si bien, 
anaden , sin aceptar los cargos y eon objeto de con­
ferenciar con S. M. El Sr. Sancho parece que insiste 
en la renuncia.

En Madrid no ha ocurrido hoye! menor inciden­
te desagr¿tdable, ni Itay anuncio alguno de perturba­
ción. Las personas sensatas y honradas se complacen 
de ver al general encargado de conservare!
orden público; el cual presta tantas garantías como 
militar , como ciudadano , padre de fanulia y no des­
provisto de bienes de fortuna.

El criminal esceso cometido ayer en la redacción 
del 2Vac-íona/ha merecido la pública reproba-
cion. Fácil fuera averiguar sus autores si se quisiese.

—Se asegura hoy que el Sr. D. Antonio Gonzá 
lez , nomhradf! presidente del consejo de ministros, 
debe salir para Barcelona con objeto de conferenciar 
con S. M. D. Valentín Ferraz se dice que ha acepta­
do la secretaria de la Guerra. El Sr. Onis debe haber 
llegado ya a esta corte desde Canta!api^?dra donde se 
hallaba, y también llegó ayer D. José Ferraz qué es­
taba en los baños. Del Sr. Sancho se asegura que no 
aceptara la secretaría de la Gobernación. Parece que !______,,___ t , .. , .) los nuevos nombrados celebrarán una reunión antes 

i de que marche el Sr. González.
—Por la tarde y al anochecerse aumentó la con­

currencia en la puerta deL So! ; en segmd=i aparecie­
ron numerosas patrullas de caballería é infantería dei 
ejército, de la Guardia y de la Milicia nacional. La 
guardia de! principa! fue reforzada con cuarenta gra­
naderos del cuarto batallón.

Fueron dispersándose las gentes que sin duda 
eran en la mayor parte atraídas por la curiosidad.

A las diez de la noche había quedado aquel sitie 
enteramente despejado , y Madrid en la mas comple­
ta tranquilidad.

—El Faro de los Pirineos dice que habían arri­
bado á Port-Vendres , en el barco francés Phenicien, 
los Sres. Perez de Castro y conde de Clonard. Pare- 
ce probable la noticia; porque de Barcelona han es- 
crito que se habían embarcado en un buque francés.

mEItTA.

LoMORES 25 DE JÜLÍO.

í)Í!^MrÍ!o^ JCs/?aMo:.-.-Sentímos leer la relación de 
los disturbioa de Barcelona del 18 de! corriente. Kspera- 
moa que Espartero , de cuya moderación debe esperarse 
mucho, obrará como corresponde á un ciudadano de Un 
estado , coya espada ha contribuido á su salvación , arro- 
jjindo fuera de su territorio a sus enemigos y á los de la 
libertad. (Siguen nolMíO;! & /os SMCMO4 del 18.)

B^o la impresión de las primeras disensiones entre 
e! general E spartero y !a Reina escribe un periódico de 
Paris^lo sig'ulente.

"Las noticias de España son graves. La carta publR 

I cada ayer en !a REVisTA DK PARrs anunciaba ya p$te re 
soltado. La Ren-a CmsTtNA dado pruebas de una dv 

, mezaque !ahnnra,y Espartero hacedidcálosconseiosque 
te perderán s) entuma escuchándolos. Se ha adula 10 

. mucho a! duque de la Victoria. Se ha creld. det materia 
de que la Prov.dcnma hace los Napoleones. Sehaequivo- 
cado. I odo su poder se estrcDat á en ¡a energía de una mu- 

, ger, s! esta muger persiste cu no dejarse imponer la lev 
por tm genera! que este mismo !a i-.cii.r de una facción - 

iLn electo , Espartero no !:a sido en esta ocasión sino, 
eí mensagero de! partido exaltado. Este seoponta vlolen- 
tamenteálaiey deayuntatníentos. Solo é! tenia intores 
en oponerse. ¿Qué iiuportaba, á !a verdad , mu-a Espar- 
t"ro aquella ley , de !a que acaso no es e! mejor juez? SL 
eUa hubmse atacado los derechos u la existencia de su

, se comprendería bien su i'ttervencion y el en,- 
peno de sus exigencias. P. ro aquella !ey no le atañe ba¡<x 
mngun respecto : ios poderes competentes, á saber !as doa 
jamaras constUucionalCs !a habían discutido y votado R- 
y-emente e! Ministério la había presentado en nombre 
ae ta Corona, lo que tmplicaba necesariatnente la adhe- 
smnde estaá la medida. Pretender que la Reina, dcsj 
^3 de haber soberado y obtenido el asentimiento de la& 
Cottes, recházase la ley no sancionándola, era !mpo.,ü]-!a 
una tarea poco honrosa. Si !a Reina se hubiera rc.de.¡a. 
do a sufrirla , el poder no seria en sus manos sino un ju­
guete despreciable : desde aquel dia )a Corona y las Cá­
maras quedarían á merced Je ut: dictadt^r nnlitar.

La Reina CRISTINA ha hecho tMuy bien en mante­
ner su d:gn!dad y su derecho ; ha hecho muy bien en de. 
iMder su Ministerio contra ias pretensiones extra-cons: 

hubtera dado de antemano su dími.sion, mereciera ser 
dema"*^° desgracia sirviera de ejemplo á los

"Ahora que la guerra civil se ha terminado , es maa 
perj^teta! que bdneñciosaá la E-pañalauglomerácion da 
un ^eredo considerable bajo las órdenes Je algunos ge- 
feshab. es en manejarlo. Aunque Espartero no tuviese - 
personalmente nmguna ambición, los oficiales, do quQ 
es^ rodeado , no dejarían de inducirle á pasos incpnside? 
ranos en la esperanza de asociar su fortuna á la suya. 
Aque! estado mayor trabajado por las intrigas de !a In- 
glateri^ esta ademas bajo !a influencia de algunos espíri­
tus turbulentos, mucho mas partida.d<)8 de un poder tu-hi. 
n-ario fundado en el sable, que de un gobierno apoy- 
do en leyes regulares. Bien conocída.s yon las publicai 
Otones d-magógicas de! geera! Linage. Hov que el 
cuartel genera! esta ocioso, todos .esos oficiales se ocu,, 
paran de !as agitacione.^ po¡itic=..s. Es pue.s necesario 
quee! gobierno español complete el resultado obtenido por 
luñrmezade !a Reina CRisTíWA. Espartero hádadosu di­
misión; pties bien, que seaproveche esta ocasión paradis.. 
mtnun- e! efectivo de su ejército, para repartirlo en las 
provincias, para separarlo* de !as tentaciones dé !a ociosi­
dad. As!, no soio se aliviará e! tesoro púhüco, no so!o sé 
devolverán á 1^ agricultura y á !a industria los brazos que 
!es faltan, y queexige aque! pais desolado tanto tiempo ha, 
por la doble plaga de !a guerra y de la anarquía,sino qué 
de este modo se proveerá edeazmentéa! mantenimieutd 
de!o!gen p.úbhco, y se evitaiá.i las tentativas facciosas. < 

Hace tiempo tenemos dicho que no bastaba en Esp{!na 
concluir la guerra civil. A! concluirla , empiezan loa 
embarazos para el gobierno, como lo prmJia lo que acaba 
de suceder. Unicamente con vigor y resolución se .)HdrA' 
trtunfar de estos obstáculo.s; y en estaparíebadado la Reí- 
na un buen egemplo. Es necesario que su Ministerio sena 
mantenerse á la misma altura.^'

Carta! de Arge)^ de! recibidas en París, dieeni 
que el general Valtée iba á ocupar el punto de !)e!ys, 
que está Casi en la mitad del camino de Algei á Bugia. 
Se han enviado eomixionados á Marruecos á comprar 
caballos, y persuadir alempeiador que abandone a 
Ab^d-Kad:^. '

-—LA frACETA DE AüosRURGo, bajo fecha dé 
Constuntinopia i.'^ drl corriente, asegura que Rescl)id 
Baja había dado tina recusación forntal ó la represen^ 
tacón de los embajadores acerca de qtte la Tui-quia de­
bía sacar ventajado !a rebelión vu Si.in y hacer upa 
demostración armada contra Mehemet Alt en !a fron­
tera de! Asia Menor. En ta semana pasada ha tenida 
tfes reuniones e! divan. KLosrew Bajá ha recibido ór-.



áan de tensar el mando de la caravana que del^e 
conducir a la Meca los })r{-spnte!s de coshimbre del 
Sultán. Se aüade qne es(e ha dado sus disposiciones 
para que se ponga Hn á las intrigas del antiguo Visir^

Apenas puede creerse lo que pasa entre nosotros . 
Hace sct3 m''ses que los peri<Sdicos de la oposición no 
cesan de prodigar dia por dia cuantos insultos encier- 
rael diccionario progresista contra los hombres que no 
participan de sus opiniones. Se ha llamado perjuros 
y traidores ú los diput - los de la nación. Se ha escar- 
Decido al gobiercoupiicándole los dicterios mas deni­
grantes. Se nos ha presentado ante el país, como ser^ 
viles y tiranos ; y mientras tanto el partido moderado 
ha buscado en la imprenta y en las leyes los únicog 
medios de defensa contra tales ¡mpustnras. Esto han 
hecho los retrógrados, los enemigos de las luces, del 
progreso y de la libertad.

T^ero piensan llegar al poder los liberales por es- 
eelencia, los partidarios de la igualdad y de la demo­
cracia; y al soto anuncio de su quintérica victoria, pro­
claman el terrorisnroy la esclavitud para todo el que 
se atreva á pensar y discurrir con independencia. Los 
periódicos moderad s se queman pítbiieamente: lacen- 
gura decurusa de los actos públicos de un general que 
faltó á sus deberes en un momento de estravio, es 
considerada como un crimen, como un atentado im­
perdonable; y no parece sino que hemos vuelto ó los 
tiempos de Calomarde, según la tenacidad y el desea 
TO con que quiere reducírsenos u la condición de escla­
vos, ó iinponcrsenos servilmente la ley del vencedor.

¿QuéesestoPpreguntarómos nosotros ú los progre­
sistas. ¿Vivimos bajo un gobierno libre, ó bajo un go- 
hiernodMpóúco?¿Hay libertad para vuestros principios 

, y no la hay parales nuestros? ¿Tenéis derecho para in 
saltarnos, y no lo tenemos para defendernos? ¿Podéis 
develaros contra las Curtes, y no ha de sernos permi­
tido sostener su autoridad con las amias legales de 
ia disousiou? ¿Ha de ser licito violentar la voluntad 
del trono, v uu ha de serlo el que llamemos ú esto un 
atentado? Pues rutónces ¿por qué no proclatnais de 
una vez la tiratna como dognta de gobierno? ¿Por qtté 
DO decís que la Constitución rige solo para vosotros, 
y que el despotismo ha qu'-dado vigente para los de­
mas? Ai menos seríais entonces consecuentes con vues­
tra conducta , seriáis lógicos en vuestras ideas y sa^ 
briamus claramente la posición que nos estaba reser- 
yada.

Dirán acaso los progresistas que no son estas sus 
doctrinas; que no nace de ellos la efervescencia y la in­
tolerancia, sino Jo las masas fanatizadas que no cono­
cen los verdaderos principios del sist^^ma constitueio- 
Dal. Pase que asi sea, aun cuando no lo concedemos; 
pero entúnoes, volveremos á preguntar, ¿Porqué bus­
cáis á esas masas pat a que apoyen vítestraspretensio- 
D88? ¿Por qué nos habéis dicho que son sueños nues­
tros temores a la anarquía? Y si nada podéis conse­
guir sin aquel apoyo ¿Como os Hamais la mayoría de 
la nación? ¿como es que siendo progresistas y libera­
les necesitáis el auxilio de la ignorancia para elevaros 
alpoder?
' Estas V otras muchas reHexíoncs nos sugiere á ca­
da paso el lenguage del otro periódico y las amonesta­
ciones quédiariamente hacen losquellama retrógrados 
para que no sean osados á desplegar sus labios, a pesar 
délas garantías que concede la Constitución á todos los 
españoles. He aqt!Í como comprenden la libertad nues­
tros adversarios. La invocan en provecho propio para 
embaucar é los incautos, y hacen gala a! mismo tiem­
po de aquella intolerancia que distingue y ha distin­
guido siempre á los apóstoles de la tiranía.

r.

______________— , ,,,, ..mandante de armas : el terrible, apedr.. .. 
______________ " ¡y^'Jbreuoasvidaeras del depártameos^

Luego qne 'leimosenel la relación de lo^
ocurrido en Jerez y el Puerto, a) recibir la noticia de los } 

-suceso.s de Barcelona, sospechamos que tas cartas a que ' 
s" hacia referencia en aquel periódico eran pura inven­
ción de la redacción , como lo tiene de costumbre. Sicn- 
áo imposible por ñtita do espacio ett este periódico des­
mentir uua por una todas las necedades que aquel estam- 
na diariamente, nos hemos propuesto hacerlo en globo __
cuando convenga, para que no tenga derecho a decir que j tan inmora
quedan consentidas por no ser contestadas. Ademas, cons- 
tando que Hrabo, (nombre simbólico) y comparsa son ¡ 
los que dirigen los movimientos revolucionarios que 
se pretenden promover en Cádiz, Ies prevenimos des­
de ahora, para que jamas puedan llamarnos tiranos 
que vigilamos sus pasos y los de las personas que 
Ies sirven de instrumento , para, que dado el caso 
de que en una asonada pretendan lievar á cabo sus planes 
de asesinato, haya quien pueda prcbarlesantclos tribunales 
su delito, á tin de que paguen en un patíbulo la pena de 
su infamia. Sírvales también de gobierno, que no porque 
algún dia logren quemar la imprenta dei yíe?ny'o dejará 
de^^r^^p^m^co,yq^porlo^^^^^m^^m^ 
dan su tiempo en esto. Y les damos nuestra licencia y 
beneplácito para que puedan iiamarnos Chafarote, Ho- 
iofei-tics y todos cuantos apodos les vengan alas mien­
tes , pero habrán de sufrir en cambio que nos sirvan sus 
escritos de materia abundante para ponerlos en ridiculo. 
Leshacemospresente que acreditan tener poca verguen- 
za cuando han pretendido asustarnos con aiborotos popu- 
¡ares para que no escribiésemos en contestación á sus con- 
tin.^as injurias vcalunmiaa.pues hace muchos días que no 
babiéndolescontestado, solo en dos números hemos procu­
rado defendernos; ycompaTadoelestiiosuyocoiielnucstro, 
elmasparcialensü favor habrá de convenir en que el len- 
guage del es el mas decoroso y moderado. Nada

< nos importa la interpretaciou que dan á la critica razo­
nada y juiciosa que, en virtud de un derecho que nos con­
cede ¡a Constitución del Estado , hemos hecho de la con- 
ducta del Duque de la Victoria en los últimos sucesos de 
Barcelona, de la que estamos prontos á responderán- 
te S. E. pues no tenemos ninguna necesidad de adu­
larle ; asi como no por espíritu de adulación le he­
mos elogiado y le tributamos el mas profundo recono- 
cimiento por los importantes servicios que ha hecho á la 
nación. Los hombres'que tanta parte tomaron contra 
los generales Córdoba y Narvaez en los asuntos de Se 
villa lio podían, sin ser inconsecuentes, aprobar los de 
Barcelona: y así como en aquel tiempo ningún resenti­
miento personal tenían contra aquellos.gefes para cen­
surarlos , tampoco hoy la prepotencia dei Sr. duque les 
¡irredra para sellar sus labios. El dia que se diga que 
no hay tibertad de imprenta, ó. se reforme la l^y coar­
tando la libertad absoluta. Je que hoy tanto se abusa, 
entónces sabremos que no tenemos otro derecho que el 
de caÜar. De nuestra vida podra disponer quien quiera á 
traición ó en una asonada , pero de nuestros actos pú* 
bheos solo somos responsables ante la ley , así como 
de los internos solo Dios es nuestro juez.

Con respecto á los sucesos de Jerez, y del Puerto, 
indicados al principiar este artículo, nos hemos in­
formado de personas veraces ó imparciales ; y de la in­
formación resulta que el júbilo fué en el Puerto lo que 
en Cádiz. Los progresistas hicieron de las suyas, can­
taron sus trágalas , acompañados de las espresiones que 
acostuuibra la gente perdida: la iluminación fué escasa, 
las colgaduras muy pocas, y grande el sentimiento de 
la gente juiciosa, porque cuando creían que concluida la 
guerra disfrutarían délas dulzuras de la paz, temen 
la repetición de los desórdenes que han desacreditado 
entre nosotros el gobierno representativo.

Respecto á Jerez es falso que el pueblo demostrase 
su satisfacción con repique de campanas, música é ilumi­
nación espontánea. Todo esto fué mandado, y fué suge. 
rido y aplaudido solamente por quienes no celebraban 
tanto la remoción de los ministros cuanto el tumulto y la 
violencia que la produjo ; por quienes no celebraban el 
valor, !as virtudes, y las victorias de' duque, sino que 
quieren verlo precipitado en los azares desesperados de 
la politiza para inmolar después al restauradar de la dis- 
ciplitia en los ejércitos , é indirectamente de la tranquili­
dad en las poblaciones.

En muchas casas se dió el aviso de la iluminación con­
minando con una multa al qu? no lo verificase.

Ademas de las ocurrencias violentas en la plaza del 
Arenal , fueron rotos á pedradas ios cristaies de otras 
casas, en calles diferentes, a! pasar lu músicá.

Es tal la arriada de etubnstes de la carta inserta en 
el ^Vcí'íoMG/ sobre este asunto , que seria perdición echar­
se á nado para alcanzarlos. Ni un solo cristal fue roto de

Sres Redactores del TiEMPo.
Muv señores mies : parece imposible que h.y^ 

' .......ates que tengan la impudencia da 
inventar atrocidades de tal naturaleza que ellas solas 
sean capaces de conmover la sociedad, talesla per^^ 
?,-ina iiivercian que han supuesto en estos días de qu. 
D Pedro CamiÜov YO habíamos ido u reunimos en 
Barbaina con el Sr.'Durana y otros señores de Cádis 
para tratar de asesinatos y de destierros, vivas y mu.- 
¡-as etc Semejante inocentada se deja conocer a pri. 
mera vista que no tiene otro objeto piadoso sino exas^ 
perar losónimos y alucinar ó engañar ú los hombres 
honrados de cualquier partido que sean para ponerlos 
en alarma. Tan falsas imputaciones no debían tomar- 
se en cuenta, pero por lo que convenga al bien póbli. 
co Y ú mi propósito ó por si puedo desenmascarará lo, 
falsos hipócritas patriotas que tales patrañas inven, 
tan debo hacer conocer á todo el mundo que no ha 
habido mas reunión en Barbama qim la de D. Anto­
nio Ruiz Tagle, D. Diego Ibañez Sánchez y D. iifi. 
colas Francisco de Gah.rz.. , que fueron a ver laviR^ 
de D Rafael de Fuentes Cuntiñana que tema en tra. 
to el primero , y fui acompañando á Caiitillocomoia. 
tendente de tierras para recorrer la citada viña y sa- 
berliproximadamente su valor; no nos detuvimos maa 
tiempo que el preciso para hacer un prolijo reconocí, 
miento de las tierras ; !os tres señores se volvieron at 
Puerto á comer y nosotros dosá Jerez. De tan incon-. 
'testables hechos pueden deponer el cochero y zagal 
del Puerto y los dos escopeteros que traían aqueito: 
señores , el calesero que llevamos de Jerez y todoa lo: 
trabajadores que se hallaban en la hacienda donda 
estuvimos, y también el Sr. Fuentes que era sabedoc 
del reconocimiento de su viña, y á quien por resulta­
do se le ha hecho una razonable oferta por ella.

Otras muchas cosas podría decir para confundir 
tan infames calumniadores, pero me limito por ahora 
á asegurarles con mi existencia que D. José Vicente 
Durana jamás ha estado en Barbaina. r-j

He abusado demasiado da su favor, Sres. Redac- 
' tores, pero el ataque violento que ha sañudo Canti lo 

que no vive mas que de su trabajo y buen comporta­
miento para sostener su familia, y la honradez y creát- 
to que es mi único patrimonio y quiero consignar sin 

- mancilla entre mis conciudadanos, me han obligado 
á ello esperando que por tan justas razones rhsp^aa- 
rán este favor á su atento y seguro s^vidor Q. b-b- 

Jerez 1.^ de Agosto de 1840-

AUDIENCIA DEL 13 DE JULIO,

El auditorio no era tan considerable este di^ 
las salas públicas del tribuna). La ausencia de Mac 
maLaífarge, y sobre todo una espesa lluvia, 
hecho mas para disminuir la turba y hacer 
cil la poiieia de la audiencia que todas las lu 
reunidas de los alguaciles , tropa de línea y zap 
res bomberos. No faltó, empero , ninguna de tas 
mas que tenían billetes de entrada para el recin 
vHeg^dm , /

Ai tomar sus asientos los jueces cotoense jAi tomar sus asientos los jueces cu...^-- j 
al sitio destinado al presidente el joven .
tribunal, y haciendo tres profundos saludos J '

"Señoras y señoritas : Vds. saben stn t 
no estando concluido nuestro palacio 
recemos aun de !"s ntuebles necesarios p<-'^ ,1
cesidades del público. Ahora bien, las 
Vds. ocupan no son nuestras , y tienen qne 
su derecho á la parroquia , como es muy J 
suplica ó Vds. por lo tanto, dejen un pequeño 
do c!) compensación de la:^ que se

E1 tribunal dio principio á sus sesiones a < 
ce para dedicarse al oxámen de les testig^-

Hace diez y siete años que conozco n



íiDpene hoy viuda de Laifar^e. Empexé á tratarla ' baba da recibir una carta de su tía Marteus , quien 
JlQí)'^ '¿poca rn que y^^d^tna acababa de ca^ tr-ita mandaba volver al instante s su casa para tener

me - eita vivía en las inmediaciones', y pronto traba­
mos' una amistad íntima. Nada tengo que dec.r pres­
tamente Je nuestras relaciones en pnmeros anos, 
hasta que volvió verla en 1S33. Entonces era una 
linda ntoza , Je carácter muy amable , y me agrado 
mucho. No volví á visitarla hasta después de muerta 
gn madre. Interesóme entónces mas, porladesgra" 
cia uue httbia sufrido ; aíicioneme á ella , y mi amis-

Jaria otra pesadumbre, y a! ver su adicción, amelo 
aun mas. Cayó después enferma, y la vi en Paris en 
casa Je Madama Garat. Casi siempre estaba acosta- 
da. Entónces no comía nada , ó si acaso , lo hacia 
á escondidas , pues que ostensiblemente solo tomaba 
cada dia unas cuantas cncharad.is Je leche. Creí que 
su dolencia era exagerada , y que serta su verdadera 
mot-ivo el interesar á un sugéto con quien había ci^- 
do casarse. Manifestaba entónces grande afecto ha­
cia este hombre, quien se habia alejado de ella, y 
para que la volviese su cariño exageraba de tal 
suerte su enfermedad.

Apurábame sin ombargo su falta de salud, y ha- 
blé del asunto con M. Marjolin módico de entram­
bas. Este me dijo que era cosa muy estraña y que no 
b^^gabaá^m^^nde^smndosu que
ella se obstinaba en guardar una abstinencia tan 
completa, acabaría con adquirir una dolencia que no

Cuando vitto á mi casa en Corey le hablé del hur­
to de los diamantes qtie á mi hermana habían hecho; 
pero no manifestó el mas ligero embarazo. Respondió­
me que era una cosa verdaderamente singular y que 
no comprendía una sola palabra de ella; me dijo en 
varias ocasiones que Mr. Leantaud había procedido 
con jiocotíno en las diligencias que practicó para 
descubrir el paradero de los diamantes.

Seguía intercadente su salud en la apariencia : pe­
ro Madama Garat me dijo que estaba segura de qtie 
comía á hurtadillas. Un día , en mi casa , se puso á 
hablarme del magnetismo, y no sé si yo la propuse ó 
ella me pidió la magnetizase. Serían las tres de la tar­
de : yo la tnagnetizé por broma, y me sorprendió mu­
cho ver que se quedaba dormida. Supuse al principio 
que eraaqnella una bnrletá.paradarmebroma después; 
pero la hice algunas preguntas acerca de su salud , á 
las cuales me contestó ; y habiéndoseme ocurrido la 
idea de hacerle otras sobre los diamantes, medió por 
respuesta que nada podría decirme ; pues que no es­
taba ; por cuya razón no le hablé mas de!
asum^

Al cabo de algún tiempo nos llamaron á comer. 
Hice con el objeto de dispertarla lo que habia oiJo 
decir se practicaba respecto á los sonámbulos; y la 
invité á que bajase á la mesa. Negóse á hacerlo , y á 
mi vuelta al cuarto la hallé profundamente dormida 
en el camapé. Me dijo Ipego que el magnetismo la ha" 
b^aH^^omucho,yme^^Hcó!amagn^^^aá 
menudo parü airaer el sueño, porque se hallaba co- 
mnnmente muy desvelada. En efecto la magnetizó 
tres días seguidos, y volví á hablarle Je los diaman­
tes preguntándola sí poJia decirme alguna cosa de 
ellos. Reapondiónte con voz muy débil : "los han rn- 
badn."—Lo sé ntuy bien, pero quién ha sido el la-- 
drnn?—Un hombre.—¿Es algún criado?—No: abso- 
!!j{:)mente:(estas fueron sus propiaspalabras.)-r-¿Qué 
señas tiene ese hombre?—No puedo decirlo.—Si ves 
qtie es un hombre , me parece que bien puedes dar 
sus señas.—Sé tan solo que es un hombre.—Qué ha 
hecho de los diamantes?—Los ha desmontado y ven­
dido ; no pnedeo hollarse porqtto están ftierade Fran­
cia.—¿Yqttién fue el comprador?—Uujudio.—¿Don-, 
de^^?—N^^s&

Escribí todo esto á mi madre , á pesar de que yo 
tenia sos¡sechas sobre la realidad de su sueño. Cierto 
dia , que la magnetizó cerca de s'l cama, procuré 
colocarla en ella , pero no hallándome con fuerza bas­
tante , llamé á la criada para que lo hiciera ; á pesar 
de que esta no tardó un minuto, la encontró á su en- 
trad=' Oí) el aposento, tendida mtty á sqs anchas sobre 
el b'eho en actitud diversa á la que yo la había dejado.

P.'rueióme estraordinario esto, aunque uo me 
desengañase del todo. En la apariencia, sabia muy 
bien despierta cttanto habia dicho dormida. Suplicó- 
me un día la preguntase miéntras su sueño sobre un 
hurto que habían hecho en Donrdan en casA de una 
hermaua sttya , á quien quitaron un reloj. Hícelo en 
efecto, y dióme por respuesta que la fecha de los 
hechos estaba demasiado distante para qnemep'tdie- 
ra responder: y cuando despertó le repetí las pre- 
guntásqtíg In había hecho.

E'i Ins últintos días de su permanencia en mí casa, 
tratábamos de hacer una comedia casera , y al entrar 
una mañana en el cuarto de María, la encontré lio- 
lando, y rodeada de varios papeles. Me dijo qü& áca-

una entrevista con un jóveu , que la destinaban por 
esposo. Ella se negaba porque tenia deseos de asistir 
á la comedia casera. Aconséjela que fuese, y no ar-^ 
riesgase perder su bienestar por una diversión. Partió 
en efecto y á su vuelta me dijo que su tia la recibió 
muy mal, que el joven se habia'ausentado, pero 
que la proponían un casamiento ventajoso con un 
dueño de fraguas del Limosin con quien habia tenido 
una entrevista. Le pregunté cual habia sido su reso­
lución; á lo que me respondió que aun se hallaba por 
decidirse ; que el novio estaba muy lejos de agradar- 
la , pero que hablaban muy bien de él y Je su caudal 
que ascendía á mas de 12,000 francos de rout.s, pro­
ducto de sus fraguas, y tierras en arriendo. Lé con­
testó que no debía , porque aquel sujeto uo le fuese 
agradable, desechar un partido tan ventajoso.

Veriñeóse el casamiento de alH á poco tiempo; y 
aunque yo no tenia sospechas acerca del hurto de los 
diamantes , observé que mi cunado y mi hermano ha­
cían ver cierta frialdad en su afecto para con María.

Otras circunstanaiüs también empezaron á hacer­
me concebir recelos : hablo de varios regalos que ella 
pretendió haber recibido , y que provenían de com­
pras hechas por ella misma., según llegó á nuestra 
noticia despucs: ofrecióse un nuevo hecho , y este 
fué que al decirle yo un día é la vieja ama seca de 
María Cappelle, que me juzgaba dichosa , pues Creia 
conseguir darle la salud, me respondió aquella : "No 
crea V. que se queda dormida , señora , la señorita 
María es muy embustera." 1

Juzgué desde luego que esa muger desconocía e 
valor de las palabras; pero ciertos hechos muy proba­
dos vinieron pronto á corroborar las suyas. Habia di" 
chola acusada que el marques de Mornaylghabi^ 
regalado uu brazalete , y apareció después que esa 
misma alhaja fué comprada por ella en la Rienda de 
Mr. Meller, á quien dirigió una carta para pedírselo. 
A pesar que le enseñaron su propia &fma, no por eso 
se desconcertó , diciendo que tai vez la habrían ñngi 
do. Añadió que su padrino Mr. de Braque le había re 
galado una sortija de perlas, Madama de Nicolai-un 
libro de misa, y Madama de LeautauJ una tumbaga, 
todo lo cual carecia de verdad absolutamente.

Díjome Madama Garat,á quien referí estos hechos, 
que nada eran de estrenar , cuya respuesta aumen­
tó mis recelos , y me obligó á conSar á mi madre los 
malos pensamientos que se ofrecían á mi espíritu, sin 
que pudiese desecharlos. Contestóme esta : tu sospe­
chas á María Cappelle, á quien hace tiempo todos sos­
pechamos , pero no habia querido decirte nada para 
^^notead^^^^"

Algunos dias después de la muerte de Mr. Latfar- 
ge me hallaba yo bastante indispuesta. Escribí sobre 
elasunto á Mr. Martens, quien mé contestó haber 
muerto Mr. LafFarge de ínAamacion en la garganta, 
y que dejaba á su viuda bien acomodada. Luego que 
convalecí pasé á casa de Madama Martens á quien 
no encontró y de alli pasó á ver á Madama Garat, 
en quien advertí una viva desazón. Me pareció bien 
consolarla, diciéndole que la desgracia rcontecida á 
Mr. Lafíarge era grave perdida para su esposa , pero 
que como hacía tan poco tiempo que se hallaba uni­
da á él, no podría profesarle grao cariño. "No es eso 
todo , me dijo entonces Madama Garat; ¿conque V. 
no sabe que acusan á mi sobrina de haberle Jado ve­
neno? V. se sorprende , anadió, y no es estraño, pues 
que tiene de ella tan alta opinión."

La respondí que no era tan bueno el concepto que 
yo tenia Je ella como algunos se imaginaban.

"No le han contado ella á V., proseguí yo, el robo 
de los diamantes de mt hermana."

—No, me respondió con viveza, no me ha hahla- 
dodetsl cosa.—Pues bien, repusevo,esunhecho; que 
hasta ahora he podido ocultárselo á V., pero es á quien 
habíamos sospechado. "Levantando entóneos Madama 
Garat los ojos al cielo, y cruzando las manos esclarnú: 
"Ay Dios mió! creía que nunca hubiera recaído seme­
jante sospecha sobre ella.—Pero, reptfsé yo, V. aca­
ba de decirme que ella no se lo había contado.— 
Ella no, respondió mi ¡nterlocutora; fué su camarera 
^nenmee^^^^^odo^

Hablóme entónces de las sospechas que ella mis­
ma habia tenido referentes al hurto de un billete de 
500 francos y algunas piezas de plata veriñeádo en 
su casa misma dentro de su propia gaveta. Desapare­
cían de su cija cantidades de dinero sin saber á quien 
atribuirlo ; que en cierta ocasión habiendo puesto seis 
monedas de oro en uu bolsillito para su nieta, hurta­
ron tres, sustituyéndolas con otras tantas pastillas do. 
radas, de lo que había dado parte á la policía ; tnas 
convencida luego que era su sobrina la autora del he­
cho , no quiso seguir mas adelante la averiguación.

Estos antecedentes pie convencieren de la culpa:. 

bílídad de MadaAsa Laffarge respecto al hurto de loa,

Contóme ademas , que un ingles llamado Mr. El- 
more, atnigo de la fanülii, y que distinguía particu­
larmente á María Cappelle, habia recibido, en presen­
cia de esta, un billete de 500 francos, el cual des­
apareció sin que cupiese duda que era su sobritia quien, 
lo habia tomado. Insinuándose la Sospecha á Mr. El- 
more, dijo este que su testimonio jamas dañaría & 
Madama Lad'arge.

Referí á Madama Garat la visita que habia he­
cho inútilmente á Madama de Martens , pues no ma 
fué posible verla ; á lo que me respondió que aquella 
señora se negaba á todas sus amigas á causa de! pro­
fundo dolor en que se hallaba sumergida; pero que 
si yo decía mi nombre no me sería difícil me recibie­
se. Pasé en efecto á casa de Madama Marteus, á 
quien hallé muy atligida; contóme que su hermano 
Mr. Collard habia pasado á Brives para ver á Ma­
dama LafFarge.

Desde el principio del proceso me encargó Mada­
ma de Martens guardase silencio tanto acerca dé loa 
diamantes , como respecto á las tortas que se remitie­
ron a Mr. Laifarge. No he querido comprompteíme 
á nada porque los hechos eran ya demasiado públi- 
c's. Ademas que ya anteriormento nos habíamos reí­
do mucho en la familia , ántes de morir Mr. Laifarge, 
sobre la historia de aquellas tortas , ó regalo simpá­
tico que las señoras de Laifarge habían hecho á su hijo 
y esposo, y que tan linda indigestión le causaron.

También mi cuñado Mr. Leautaud pasó á ver á. 
aquellas señoras, quienes le recibieron , y le hallaron 
en términos muy vivos del reconocimiento que tendrían 
hacia toda nuestra familia, si guardásemos silencio 
sobre el particular. Prometiólo así; pero enterado des­
pués que se habia interpretado el objeto de su visita, 
y que en vez de agradecimientos se le pagaba con 
amenazas , se consideró obligado á decir toda la ver­
dad a 6n de establecer los hechos. Cuando volvió 
de Brives Mr. Collard, me dijo que los diamantea 
estaban ya en manos de la justicia. Añadió que Ma­
dama Laifarge le habia dicho: "Quisiera que pudiese 
V. conseguir enviasen una de las joyas que me regala 
Uüo de los paquetes que tengo en Tolosa , á Madame 
de Leautaud, para que Viese la diferencia que hay 
entre mis diamantes y los suyos." Dijo esto con tanto 
candor y un tono tan natura!, que casi dejó á Mr. Co- 
Hard convencido de su inocencia, pero sabiendo este, 
después que ella había cometido otros varios robos, 
mudó completamente Je parecer. Sin embargo de esto 
me suplicó el mismo me interesara con mi madre y 
los Sres. de Leautaud adn de que asegurasen no ser 
suyos los diamantes cuando se los enseñaran. Le di 
por toda respuesta que no podíamos prestarnos á seme- 
jan^d^^^^mu

Se me olvidaba decir que había referido mí ten­
tativa de magnetismo á una persona mucho mas es­
perta que yo en esta materia. Contesté que MariA 
nada me había contestado con exactitud ni designado 
al ladrón de los diamantes.

Sin embargo, rne dijo mi amigo, pues que habi^ 
visto que fue un hombre, debió descríbrir las señas 
que^^^ E^^^zonnod^óde^m^^^kámí 
creencia que me habia engañado María Cappelle.

de w^Haz&
SERVICIO PARA MANAMA.—lLo3 cuerpos de la 

guarnición con el batallón de artilleriade Milicia na- 
ciona!.—Gefe de día un capitán del núsmo__ Capitán
Je hospital y provisiones el primer batallón infanteriA

El Exmo. Sr. Gefé superior político .Je la provin­
cia con fecha 23 de! que acaba se haservido ditigirá 
la Junta de Comercio de esta plaza la comunicación si- 
gmm^

"El Exmo. Sr. secretario de Estado y del Jesp^, 
cho de Marina, Comercio y Gobernación de Ultra­
mar, con fechit 10 del corriente, me comunica la 
Real órdensiguíente.

"Según comunicación del agente comercial Je Es­
paña en Argel al Sr. ministro de Estado, el Monitor 
argelino del 5 de Junio, próximo pasado contiene un 
decreto dei gobernador capitán general de la Corona 
admitiendo en los puertos de aquellas posesiones fran­
cesas francos de derechos de aduanas por esp'i.cio de 
seis meses desde su publicación varios artículos , de 
los cuales muchos se llevan de nuestras costas , y



deseando $. M. se dé !a pnsible poblicidaS á dichi 
cisposirion para que llegue á conocimiento'decttantos 
se dedican al cenercio de ios articulcs qtte-se citan et, 
el indicado decreto, ha tenido á 'bien r:--solver se re­
mita á V. S. una traducción literal dél mismo, para 
'SU inteligencia, la de ta Junta de Comercio deesa ca- 
pita!, Sa)!lúcar de Barrameda y jerez de ia -Frontera." 

Lo que traslado á V. E. cott inclusión de una co 
pta de la queso cita para conocimiento de esa Junta 
y detnas efectos oportunos.

Ministerio de Marina, Comercio y Gobernación de 
Ultramar.——Traducción de los artículos del decreto. 
Art. primero. Se ad¡nitiran libres de derechos de adua­
nas en los puertos argelinos cualquiera que sea su ori­
gen y el pabellón importador, a saber.—Las carnes 
záladas de puerco, las mantecas, arroz, patatas, legum-- 
brea secas y su harina, castañas ysu harina, harina de 
aveoa mondada y féculas, gr3n(!s mondados , huevos, 
aceite, frutas secas, simiente de gtísanos de seda,-mu- 
deras para tintes, ruedas de molino v para lidiar.— 
Art. Segundo. El presente decreto tendrá egecucion 
durante seis meses conthdos desde el dia 3e su-pro­
mulgación, y se renovará , sí menester'fuera, cuando 
haya espirado el término.—Art. tercero. El decreto 

-de Hacienda-q'íeda encargado de la egecucion del pre- 
s**nte decreto.—Argel 16 de Febrero de 1840.— 
Firntado.—Conde Valeé.-—Es-copia.—Rubricado.— 
-Es Copia.—

Y por acuerdo de ia espresada corpoPAoion se pu- 
hlica dicha comun-icaoion para conocimiento y gobier- 
'!!o del -comercio. Cádiz 3'1 de ^uHo-de d840.— 
JVaMí!, secretario'Ctmtaáor.

. - SAYADO?.
Coleta inglesa Jane,-Rohert MciTis,-con 'T!nns,;para

e7.,?!a'25 Je Jü/to,
Deud^M^va^^^^ 26

....... 12^

49 Títulos al 5 p§ modernos, á 26 11^1^, 26 13)16, 
at contado : á 27 27^ á 60 dias T.—16.600.000 
-reales.

1 Deuda sin interes, posterior, á¿5 15)1^ á ^50 '^as 
fecha.—I-.OOO.OOO reales.

ALDR A dentnx) sde ocho 
d)^ el bergantín GLO-- 

BO,^ -capitán D. GuiHer- 
mo Carde!!; admite solamon* 
te algunos-pasageros.á quie- 
ttes carece comodidad y butui 
trato.—Se-despacha en la ca­
sa-calle de S. Miguel, núme- 
r^28.

, ( ' ^e la mañana.

de la manana.

HARTES 4. 
SOL.

I
í:STRELLA.

J "6^ de la Tnañana. 
] 1^ 'de la tarde.

8^

NoTA—La empresa siente que e! mal estado A 
barra,'caya3 deplorables consecuencias son tan 
cidas-como desatendido su remedio, te impida 
las cemunicaeionea del mndo que requiere 
y buen servicio del -publico de ^ue de.pen4e -el interés 
lamisma^mpt'esa. *?!

El 'CORIAND sáldrápara Banlácar y Sevil^ 
Miércoles 5 de Agesto á las '11 4e la mañana.

:La -Invención de S. Esteban.
'El jdbileo eetá en la iglesia de los T)cac&lzcf8.

oeaKRVACtoMBa WKTEoRoi.Ao!CAS'DB ATBA.

E! 'P-ENIN'SULA'salárá.para'S:tnR!oarySgy)))^^ 
Mi&rco!es 5 del 'corriente á las .2 de la tarde. ¡

NGTA : A cada pasagero se It; po-ntit-endoa 
ba- de eíjuipajepagamle por-lo que esceduú racnadf^ 
rs, por arroba. Luspasageros-tjue pre'hora)) embarca ' 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Gád-ix -parug^^ í 
de-allí á Sevilla-, tendt atf gratis el pasage hastael ' 
to de Santa Alat^a-en los vapores de h' **1^' }
la presentación del-billete á la eoij-afht abí-a-dc. ¡'
te los que Comen sus billetes en el Fto.-decanta '
para'Sanlúcar ó Sevilla no pagarán [msage de! J
Cádi-z en -los ntísmos vh.pores de lacompajiia. Los hñ] ' 
se despachan en -Cádiz en el muelle, ofici-najutUnálaC^" i 
pitani:).; en el Puerto de Santa Mafia en la oficina 
vapores-; en Sanlúcar y Sevilla abordo del '

El RETIS saldrá pura Sanlucar y Sevilla el^u^ 
6 del corriente á las H de la mañana.

Termóm. Baróm. ¡
Horas. Reaum al medida Viento. ! AtmÓsf.

arre Ubre inglesa. )

Al s. -el 9o!. 17^ s. 0. 29;96.
Al mediodta. S3^ s.'O.

j Al^p. -el sol. Sl^ 8. 0. E.

'Clara. 
Idem, 
ddem.

AFBCCJOMRS ASTBOMÓlWrCAS DE^iOV.
El eeleale....^^^ a las 5 y 1 tninutoa de la mañana. 
Se pone........ . a las 6 y 59 minutos de la tarde.

MARBASDBMA^tANA.
Pt-trnera alta S las á y 58 mín. de la mañana.
Pri!net'a baja á las 13 y 7 mha, dvl dia.
Segunda alta las 6 y 18 min. de la tarde.
Seg4inda baja & las 42 y -30 uiin. de la Ticcbe.

ets el Je esta
¿a J e/ Jta 2 Je Alg-osXe Jw 184^.

Hombres........,.,.*,."-"
Mugeres
Niñus.".^,.
Ñañas........ .  .. '

hergantin español ES­
TRELLA. Esb'iqtre-de 

"primera Tnarcha, forrado en 
cobre y registi ado en Uovd 

Is^^^áta 
mayor breved^rd pues conduce
la mayerr parte de st) carga de 

' Barcekma y Gibs-altar: Ad­
mite tm resto de ella y pasageros, para los que tiene 
esceientes comodidades. Se despacha plazuela deS. 
Martin, núm *327. 2

^ALDRA dentro 4e lOdias 
'^la hermosa fragata ame- 
r^^aCOLOMBÚ^su^^ 
pitan F. G. Cofñn,y admito 
carga y .pasagero.s. Asimismo 
se despachará para FILA- 
DELFIA en derechura un 
buque americano de 180 tone­
ladas si se i-eune alguna car- 
ga á mas de la apalabrada.

Dará razón D. Federico R^aáol^^ , calle da Flamen­
cos borrachos, n." I !,

Esta tarde alas ciaco y media ae egecatará la co- 
medianuevaen 3 actos titulada

tA espNa
Se bailarán las Mollares sevillanas,—Dando Sacón 
la pieza en un acto nominada

RETASCON, BARBERO Y COMADRON.

El vapor BALEAR debe salir del dique de la Car? 
raca reparado , para seguir á su destino, e) Miércoles .5 
del corriente , á las 6 de la tarde, haciendo las escalas de 
Gibraltar, Málaga, Alicante, Valencia, Barcelona, Port- 
vendres y Marsella.—Lo despacha D. P. B\ del Campo.

TRE CAPUZ Y 

que sigue!) , previ* 
.salidas podrán 

alteradas ó suprimidas cuando )a empresa lo
estitne conveniente.

De C¿í/!z.

Se están disponiendo para el Mierroles próxíme 
dos comedias nuevas en dos actos cada una ; cuyos

La primera de D. Mantte! Bretón d.e los Herreros,

yyMeüma WB4S cnMywag^n!
Y la segttnda de D. Luis de Olona, hijo,

¿Se
a

EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.
De Londres y Lisboa, vapor ingles Iberia, E. Coop¡ 

con la correspondencia: Pasageros q)ie conduce.
De Londres. D. Juan Claudio del Cerro. M. -lames 

y M Louis Prendergast, de^con^erc^o—De Vtgo: D. 
MatlUel Codes de Torres, con un criado, de! comercio — 
De Lisbs)a D. Antonio Garcia, del comercio y Antonio

De Malaga un laúd con paños y pape!.
De Sevilla, una barca con oarbonde piedra.
De Moguer, un mistico con lena.

¡er,

7^3

VAPORES Er^ 
el Puerto de Santa 
losdias y á las horas

üer

de la mañana, 
de la tarde.

de la tarde, 
de Ídem.

2?<;¿ 2^K<(r¿o.

LUNES
SOL.

! l^dela^^^
) 4jde^^m. 

ESTRELLA.
¡ 6j de la mañana, 
¡ 3 de^^rd^

Hoy se lidiarán 6 novillos que estaban rescr* 
vados para el próximo Domingo, y son 5 de D. Juxn 
Beas Zapata, de Arcos; y uno de D. Francisco Cam­
pos, de Tarifa, con divisa celeste—Los 3 u'imero! 
serán picados por Francisco de ios Rios, de Coria, 
con las puntas de las astas cortadas, v los 3 últimos 
embolados, picados por dos aíicionadós bajo ¡a direc­
ción de Juan Andrae, de Arcos de.la Frontera.

Se previene que en esta función no habrá bande- 
nHasdeñ^^^

Láceme dedmhosoovn^sse vendrá en 
plaza de Isabel II y en la de la Libertad pue-^to 68, a! 
precio de 20 cuartos libra desde el Domingo á las 8 
de^noch^

Impresor y Editor reapcnsabie V. Caruaoa.
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